Raíces Yaracuyanas

Hijo de Carmelo Pifano y Josefina Capdevielle, el Dr. Félix Pifano nació el 1 de mayo de 1912, en San Felipe, estado Yaracuy. Su padre,  fue un inmigrante italiano quien trabajó como comerciante peninsular  para  la firma Rizzuti Hermanos. Su madre era hija de un comerciante francés llamado  Domingo Capdevielle y de una  yaracuyana, Emilia Puyano. Como bien  recuerda su gran amigo de infancia, Manuel Rodríguez Cárdenas: “...Félix Pifano procede de una muy ancha confluencia  de nacionalidades. Hijo de padre italiano, nieto de francés, biznieto de vascos, recibió inevitablemente en el hogar la más variada herencia de recuerdos...” (fragmento, Félix Pifano y el recuerdo).  

Creció en un pueblo pintoresco, lleno de costumbres y tradiciones. Allí sus cinco mil habitantes se agolpaban para presenciar las fiestas del primero de mayo, día del Santo Patrono, ocasión en que los jinetes lidiaban hazañas con los toros. Pasó su infancia en contacto directo con la naturaleza,  recolectando animales y escuchando melodías yaracuyanas para las cuales también tenía un don artístico natural.

Recordado como un alumno ejemplar, estudió en Barquisimeto en el  colegio Montesinos  y cursó el bachillerato en el colegio La Salle. Al evocar esa época  de excelentes profesores y atinada metodología, el Dr. Pifano afirma “Tuve como profesor de Biología, al hermano Atanasio, quien representó para mí el hombre que me ayudó a incorporarme al conocimiento de las ciencias naturales”. Su tesis de bachillerato se basó en el estudio de las serpientes ponzoñosas del Estado Yaracuy (1929), trabajo que quedaría como contribución a su tierra natal.

Una vez egresado como bachiller, el Dr. Pifano viajó a Caracas para comenzar sus estudios universitarios. Sin embargo, para ese entonces no existía la Biología como carrera y aunque deseaba ser biólogo, decidió  estudiar medicina en la Universidad Central de Venezuela, donde se graduó de médico el 27 de Julio de 1935 a la edad de 23 años. 

Del aula al campo


En 1935  el Dr. Pifano  realizó su trabajo de tesis de doctorado en ciencias médicas, escogiendo como tema “El estudio etiopatogénico y clínico del emponzoñamiento biotrópico de Venezuela”. Fue cuando observó que existían  en la zona enfermedades que no obedecían fielmente a las descritas en los libros. “Al hacer las investigaciones descubro enfermedades como el mal de Chagas, la leishmaniasis, el paludismo y otras afecciones”. Esta discordancia se debía a que para el momento, los trabajos publicados acerca de las enfermedades tropicales, respondían a la información superficial recogida por médicos franceses que visitaban sus colonias en el Caribe. Desde ese momento, el Dr. Pifano resaltó la imperiosa necesidad de estudiar dichos males, desde un punto de vista integral.

Poco tiempo después de haber  obtenido el título de Doctor en Ciencias Médicas, murió el presidente Juan Vicente Gómez y comenzó la formación de los ministerios nacionales. En esa ocasión Enrique Tejera, quien fuese tutor del Dr.  Pifano en la universidad, lo invitó a trabajar con el Dr. Arnoldo Gabaldón en la naciente Dirección de Malariología, adscrita al Ministerio de Sanidad y Asistencia Social. Debido a esto regresó a su tierra para comenzar a trabajar como médico en jefe de la lucha anti-malárica de los valles del Yaracuy.

Acerca del Dr. Arnoldo Gabaldón, el Dr. Pifano expresa una gran admiración: “Fue un hombre de mi devoción oscura y mi religión de afectos. A pesar de que me llevaba unos cuatro años de graduado, fuimos íntimos amigos y fue un gran jefe. El hombre que yo conocí como el creador de una organización perfecta, como fue su dirección de Malariología y Saneamiento Ambiental. Tenía voluntad de hierro y llegué a definirlo como el demoledor de endemias”.

En 1936 empezó a trabajar en el laboratorio de biología humana en un momento que calificó, años más tarde, como la mejor época de su vida.  ”Comenzaba en esa forma, con una decisión que me atraía, el estudio de las enfermedades de los pobladores del medio rural en su propio ambiente, que me abrió el panorama de un extenso campo de acción, que exigía ser bien estudiado y mejor conocido, para tener un concepto integral de la realidad de los pueblos”.  Conociendo los campos venezolanos, estudió a fondo la significación y el alcance de las enfermedades que padecían los pobladores de las áreas rurales, con el fin de llevar a  cabo acciones sanitarias que permitieran la cura de las dolencias endémicas que los agobiaban.

Internándose llano adentro logró establecer la relación entre: enfermedad- animal- hombre -medio ambiente, todos ellos en inevitable interacción. Es así como sus estudios se caracterizaron por ser más interpretativos que descriptivos, al realizar un análisis ecológico, epidemiológico y clínico de las patologías, tomando en cuenta los factores ambientales y bióticos que intervienen en el proceso infeccioso. Durante este período (1936-1939) publicó varios trabajos sobre el paludismo, la enfermedad de Chagas, la leishmaniasis cutánea y las serpientes ponzoñosas.  Algunos de ellos titulados:

- Contribución al estudio de la campaña antiofídica de Venezuela. Boletín del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social. I- 2. 1937-1943. 1936.

- La Enfermedad de Chagas en el Estado Yaracuy, Venezuela. Comprobación del primer caso agudo diagnosticado por el examen directo de la sangre. Revista Policlínica Caracas, 39: 653-655.

- Corales ponzoñosas del valle del Yaracuy, Venezuela. Investigaciones experimentales con la ponzoña de Micrurus lemniscatus (Linneo , 1758). Publicaciones de Asociación Médica del Estado Yaracuy,I,1,10-15, San Felipe, Estado Yaracuy, Venezuela 1938.

- Sobre la colecta de huevos anofelinos en el campo. Tijeretazos sobre Malaria. División de Malariología, II, 4-59, 1939.

En 1939  se trasladó nuevamente a Caracas para desempeñarse como protozoólogo en el Instituto Nacional de Higiene. Allí trabajó junto al Dr. Martín Mayer, con quien posteriormente fundó la Sección de Investigaciones en 1940. Para aquel entonces, las investigaciones de este instituto se orientaban  al amplio campo de la tripanosomiasis americana, la leishmaniasis, la difteria, la bilharziosis, el carare, la Spirochaetosis recurrente, la Enfermedad de  Nicholas Farbe, el granuloma venéreo y la peste bubónica.

Como resultado de su experiencia como científico,  en esta etapa, el Dr. Pifano  estableció la sistematización de la medicina geográfica venezolana. A través de ella identificó de manera global cuáles eran las regiones más afectadas por las enfermedades tropicales, consiguiendo así la regionalización geográfica de las endemias en nuestro país.

La investigación biológica y social: el gran aporte científico

Partiendo de sus estudios en la década de los 30´s, el Dr. Pifano reconoció la necesidad de transmitir sus conocimientos, basados en la sistematización de la medicina geográfica venezolana,  a las generaciones jóvenes. Con esta idea participó en  el concurso de la Cátedra de Medicina Tropical, convocado por la Universidad Central de Venezuela en 1941. Ganó el concurso y empezó su carrera docente universitaria como Profesor Titular I. Al mismo tiempo inició investigaciones sobre clínica, bioecología, epidemiología, patología experimental y diagnóstico de laboratorio de las enfermedades de alta incidencia en América Latina, especialmente en Venezuela.

Teniendo como eje la investigación integral, a partir de la década de los 40  el Dr. Pifano se abocó al estudio de las relaciones entre los factores ambientales, los nidos de zoonosis de enfermedades parasitarias y su repercusión sobre los grupos humanos que se encontraban en el ecosistema de reservorios y transmisores de enfermedades tropicales. 

Junto a sus colaboradores dentro de la Cátedra de Medicina Tropical, realizó trabajos clínicos, de laboratorio y de campo en las regiones selváticas y rurales del país. Estos se basaron en el estudio de la enfermedad de Chagas, la tripanosomiasis rangeli, la leishmaniasis tegumentaria y visceral, la amibiasis intestinal y hepática, la bilharziosis, la anquilostomiasis, la oncocercosis, las micosis sistémicas, las carencias alimenticias y  los animales ponzoñosos, entre otros.

Uno de sus hallazgos más importantes de este período, fue la confirmación de la existencia de  dos tipos de  flagelados kinetoplásticos en Rondinus  prolixus, tal como lo había propuesto el Dr. Enrique Tejera en 1920.  Gracias a una investigación sistemática logró demostrar, la existencia de una segunda tripanosomiasis humana en América, producida por el Trypanosoma rangeli y transmitida por R. Prolixus. Esclareciéndose así que los llamados Typanosoma guatemalense y Trypanosoma ariarii eran realmente uno solo, Trypanosoma rangeli.

Los resultados de estas investigaciones fueron publicados en una serie de trabajos entre 1947-1949.

- Primera comprobación de Trypanosoma rangeli  en el organismo humano por cultivo de sangre periférica. Archivos Venezolanos de Medicina Tropical y Parasitología Médica, 1-13, 1948.

- La infección natural del perro por el Trypanosoma rangeli. Primera  comprobación de un reservorio extrahumano vertebrado del protozoario de la naturaleza.  Gaceta Médica de Caracas, 16, 7-12, 1948.

- Estado actual  de las investigaciones en Venezuela sobre una nueva Tripanosomiasis humana de la región neotrópica producida por el Trypanosoma rangeli. Archivos Venezolanos de Medicina Tropical y Parasitología Médica. 1-2, 135-152, 1949.

Otro de sus grandes aportes fue evidenciado, más adelante, en la década de los 60´s, cuando se anticipó a comprender la complejidad de los parásitos causantes de la leishmaniasis tegumentaria americana y formula la existencia de dos complejos: el de la Leishmania brasiliensis y el de L. pifanoi. Uno para los parásitos de las lesiones cutáneas, que puede además producir lesiones mucosas; y otro para los parásitos que pueden asociarse a lesiones cutáneas diseminadas. Hipótesis que fue comprobada años más tarde por la parasitología moderna.

Dichas conclusiones fueron publicadas en  Diciembre de 1960, en Los Archivos Venezolanos de Medicina Tropical, vol. III,  con el título “Aspectos Inmunológicos de las leishmanias que parasitan al hombre, con especial referencia a la leishmania brasiliensis pifanoi”.

Como docente y como científico, el Dr. Pífano trabajó arduamente en el laboratorio, el aula y el campo. Su visión de un científico integral le permitió transmitir sus experiencias y realizar una serie de estudios que fueron introducidos en la nosografía médica desde 1941. Actualmente, estos constituyen una de las bases fundamentales de la enseñanza y del diagnóstico epidemiológico, en Medicina Tropical.

El Instituto de Medicina Tropical

Siguiendo los avances de la ciencia europea, la medicina tropical en Venezuela se institucionalizó como campo de investigación docencia y práctica a principios del siglo XX. En 1924 comenzó a operar  una Cátedra especial para el estudio y la enseñanza de la Patología Tropical. Pero no fue  hasta 1938, cuando se marcaría un hito que precedeía a la conformación del Instituto de Medicina Tropical. Esto se debió a que, en ese mismo año se fundó una sección de Investigaciones parasitológicas en el Instituto Nacional de Higiene que conformaba un grupo de investigadores dirigido por el Dr. Martín Mayer, entre los cuales se encontraba el Dr. El Dr. Pifano.   

 La idea de fundar un instituto para  el estudio de enfermedades endémicas de Venezuela, fue formulada por el Dr. Pifano, desde el momento en que  concursó por la Cátedra de Medicina Tropical (1941) de la U.C.V. Desafortunadamente, para ese entonces, las actividades de investigación no tenían prioridad en la universidad, por lo que no existía la estructura física, ni los recursos humanos para apoyar los trabajos de investigación y docencia científica. 

Durante el gobierno del General Medina Angarita, el Dr. Pifano intentó sin éxito la  creación de este instituto. Sin embargo  logró que en 1945 la Junta Revolucionaria de Gobierno decretara la creación del Instituto de Medicina Tropical, año en el que se sancionó en el Reglamento de las escuelas de medicina, de acuerdo a la ley de 1940. Este reglamento establecía que, a partir de entonces,  la Escuela de Medicina estaría integrada por dos agrupaciones y tres institutos, uno de los cuales era el Instituto de Medicina Tropical, Microbiología e Higiene. Pero no fue hasta el 14 de octubre de 1947, cuando el Instituto de Medicina Tropical fue creado por decreto del Consejo Universitario.

Sin embargo, existía otro problema, el instituto no tenía local y no funcionaba como tal. Por lo tanto, el Dr. Pifano decidió trabajar en un pequeño local del Ministerio de Educación en Palo Grande y a partir de allí acompañó al Instituto de Medicina Experimental, desde la antigua sede del Liceo Andrés Bello, hasta la Ciudad Universitaria. 

El siguiente paso consistía en incluir la construcción del Instituto dentro de los planes de la planta física de la Ciudad Universitaria, lo que se hizo realidad con la intervención de Rómulo Betancourt, quien decretó su construcción y nombró al Dr. Pifano como su director. Más adelante consiguió  la aprobación de parte de su dotación en el gobierno de Rómulo Gallegos, la que se materializó durante el mandato de Pérez Jiménez, cuando se instaló un edificio que se terminó de construir en 1956.

Una vez terminada la infraestructura, el Instituto de Medicina Tropical por fín abría sus puertas. Debemos mencionar que, para poner en marcha esta gran obra,  el Dr. Pifano contó con la colaboración de los doctores Luís M. Carbonell, Rafael Medina, Enrique Benaim Pinto,  Pablo Anduze e Ignacio Ortiz. 

Así el IMT nació como un centro de investigación y enseñanza sobre bioclimatología, fisiografía, microbiología clínica, diagnóstico, profilaxia y tratamiento de las enfermedades tropicales. Su edificación estaba diseñada para mantener separadas las actividades de docencia e investigación. En la planta baja, se localizaban los laboratorios para los trabajos prácticos y las aulas para las clases teóricas. En el piso superior, se hallaban los laboratorios destinados a la investigación. Con esto, el Dr. Pifano  incorporó, finalmente, la sistematización de la medicina rural venezolana como  actividad científica y docente, dentro del diagnóstico epidemiológico. Por eso entendemos las dos funciones básicas de este instituto: la docencia y la investigación.

 La enseñanza dentro del Instituto de Medicina Tropical se estructuró en tres cátedras: Microbiología, Parasitología y Medicina Tropical, integradas en el departamento  de Microbiología, Parasitología y Medicina Tropical. Mientras que la investigación se fundamentó en tres aspectos: los trabajos de campo, los trabajos experimentales y los trabajos clínicos en el hospital.

Para 1960 el IMT tenía el siguiente plan de trabajo:

· Realizar investigaciones científicas en el campo, el hospital y en laboratorios especializados en relación con la Medicina Tropical, Microbiología y Parasitología Médica de importancia para el conocimiento de la nosografía y epidemiología  regional venezolanas.

· Dirigir trabajos de investigación y tesis doctorales a médicos y estudiantes que manifiesten su deseo de trabajar en las diferentes secciones del instituto.

· Asesorar las investigaciones científicas, organismos sanitarios, asistenciales y otras dependencias relacionadas directa o indirectamente con la medicina, así como a médicos, técnicos y estudiantes de medicina sobre problemas específicos de la competencia del Instituto, cada vez que sea solicitado su colaboración.

·  Dictar los cursos regulares de Medicina Tropical, Microbiología y Parasitología correspondientes al pensum de estudios de la Facultad de Medicina de la Universidad Central.

· Dictar cursos de perfeccionamiento y especialización para postgraduados en Medicina Tropical, Microbiología y Parasitología Médica, así como entrenamiento de médicos y técnicos en las diferentes secciones del instituto.

· Prestar asistencia médica y practicar investigaciones diagnósticas especializadas a pacientes, Instituciones oficiales y privadas y a enfermeros remitidos por médicos particulares de acuerdo con las reglamentaciones respectivas.

· Mantener intercambio con instituciones científicas nacionales e internacionales.

· Envío de personal médico y técnico al exterior para cursos de post-grado o entrenamiento especializado.

Al respecto el Dr. Pifano recuerda: “Comencé en el Instituto de Medicina Tropical en el año de 1947, durante el gobierno de Rómulo Gallegos, y permanecí allí hasta 1981”. 

Reconocimiento al maestro

Toda una vida dedicada a la ciencia venezolana ha recibido sus méritos. Entre los reconocimientos y condecoraciones y  recibidas por el Dr. Félix Pifano hay que  destacar: Laureado de la Academia Nacional de Medicina (París) por sus trabajos en epidemiología de las enfermedades de los países cálidos (1949), Orden del Libertador con el grado de Caballero (1953), Orden de Andrés Bello en su primera y segunda clase, Orden del Libertador con el grado de Comendador (1970) y Condecoración 27 de junio en primera y segunda clase, premio "Rafael Rangel" del Conicit (1977), entre otros. Por último en 1996  fue merecidamente galardonado con el Premio Nacional de Ciencia que otorga el Conicit. 

Su trayectoria  en el aula, el laboratorio y el campo demuestra un aporte invalorable a la ciencia venezolana. Como investigador,  su esfuerzo ha sido registrado en más de 200 trabajos científicos sobre enfermedades endémicas venezolanas y latinoamericanas. Como docente,  ha formado 16 mil 500 médicos, incluyendo a 13 ministros de Sanidad y 2 de Educación. 

“En mi situación, relacionada con mi edad cronológica, me resisto a dejarme incorporar por la fuerza del averno, a esa órbita de la víspera declinante, lucero de la tarde. En un viaje, por cierto, sin retorno a la profundidad del espacio desconocido. Es por ello que, cuando llegamos a estas edades, solo tenemos por delante dos cosas: uno, el tiempo, que va consumiéndose irremisiblemente; y el otro, la voz, que empieza a decaer como el sol disipa la niebla. Así, sentimos que un estímulo  honra y dignifica, que toma en cuenta el tiempo que uno viene dedicando a una actitud que no he abandonado jamás: tomar como punto de partida el estudio de las dolencias de las regiones rurales del país”.

Curriculum Vitae<!DOCTYPE HTML PUBLIC "-//IETF//DTD HTML//EN">
Nombre: Félix Pifano 

Fecha de nacimiento: 1 de mayo de 1912. San Felipe. Yaracuy.

Estudios realizados: Educación Primaria. Colegio  Padre Delgado. Colegio Montesinos. Bachillerato. Colegio La Salle. Barquisimeto.

Educación  superior. Universidad. Central de Venezuela.

Titulo Obtenido. Doctor en Medicina (1935)
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Rafael Angel Medina

Nació en Mérida el 29 de Enero de 1912. Estudió bachillerato en el Liceo Libertador. Posteriormente ingresó en la Universidad de Los Andes para graduarse con el título de Doctor en Ciencias Políticas el 26 de Septiembre de 1926. Se recibió de Abogado de la República el6 de Octubre de 1936, en la Corte Suprema del Distrito Federal. Realizó sus estudios de Capacitación post-universitaria en Derecho Público, en la Escuela Superior Universitaria.

Entre sus publicaciones se encuentran los siguientes trabajos: “Fundamentos de la Prsonalidad Internacional de Venezuela” (tesis doctoral), “Conceptos fundamentales sobre Geología Histórica”.

Desempeñó los siguintes cargos:

Aministrativos: Secretario de la Universidad de los Andes, Director de Educación del Estado Mérida, Registrador Principal, Registrador Subalterno del Distrito Libertador, Secretario de la Facultad de Ciencias Políticas (Universidad de los Andes), Secretario de la Delegación Nacional de Educación Secundaria, Adjunto al Rectorado de la Universidad de los Andes, Oficial Mayor de la misma y sub-Director de la Biblioteca.

Judiciales: Fiscal del Ministerio Público (ambos Circuítos), Estado Mérida, Secretario de la Corte Suprema, del Juzgado de  Primera Instacia en lo Penal , y del Juzgado Superior, Estado Mérida.

Docentes:Profesor en la Universidad de los Andes (1937-1947), profesor del Liceo “Libertador” (1931-1943)

Otros cargos públicos: Adjunto al Procurador General de la Nación, barinas (1054-1057).

Pablo Anduze

Nació en Carúpano, Estado Sucre. Curso estudios profesionales en la Universidad Central de Venezuela, donde se  graduó con el título de Doctor en Ciencias Políticas el15 de Octubre de 1954.

Ha ocupado los siguientes cargos: Secretario de la Comisión Bicameral de la Reforma Constitucional, Asesor Jurídico del Congreso, Secretario de la Junta Administradora del Colegio de Abogados del Distrito Federal, Conjuez de la Sala Político-Administrativa de la Corte Suprema de Justicia, Abogado al Servicio de la Consultoría Jurídica del Ministerio de Justicia: Segundo Suplente del Juzgado Sexto de 1ª Instancia en lo Civil de la Circuncripción Judicial del Distrito Federal y Estado Miranda, Profesor de Derecho Contitucional de la Universidad Central de Venzuela.

Autor de la siguientes obras:

“Jurisprudencia Constitucional en el Derecho Venezolano”, “El Control en Venezuela de los Actos ilegales de la Administración Pública”, en colaboración con los Doctores Tomás Polanco, Luís Enrique Farías y Enrique Pérez Olivares. Ha representado a Venezuela en el seminario sobre los Recursos Judiciales, contra el ejercicio ilegal y abusos de poder administrativo, celebrado en Buenos Aires en 1959 y en el seminario sobre “Amparo habeas Corpus y otros recusros similares”, celebrado en la Ciudad de Méjico en Agosto de 1961.

Arnoldo Gabaldón

Nnació el 1 de Marzo de 1909, en Trujillo, Estado Trujillo. Se inició en Sanidad Pública en 1928, como Segundo Ayudante en el laboratorio de Bacteriología y parasitología adscrito a la Direccionl de Sanidad Nacional. Psee los siguientes títulos: Bachiller en filosofía, Universidad Central de Venezuela 1928; Doctor en Ciencias Médicas, Universidad Central de Venezuela, 1930; Certificado de Malariología, Instituit für Schiffs und Trope-Hamburgo, Alemania 1931; Doctor en Ciencias de Higiene, Jhon Hopkins University, Baltimore, Md. Estados Unidos 1935. 

Además se ha desempeñado como: Ayudante del laboratoio de Bacteriología y Parasitología,Dirección General de Sanidad Nacional, caracas 1928-30.; Bacteriólogo, laboratorio de Bacteriología y Parasitología, 1930-32; Médico de Sanidad, estado Apure, 1932-33, Fellow, The Rockefwller Foundation, 1933-34; Becario, Ministerio de Salubridad y Agricultura y Cría, 1934-36; Jefe de la División de Malariología, Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, 1936-50; Consultor Técnico; Organización Mundial de la Salud, Para Lucha Antimalárica en la India, 1950, Director del Instituto de la Fiebre Aftosa, 1950; Asesor de la División de Mlariología, 1951; Consultor Técnico Organización Sanitaria Panamericana, 1954; Consultor Técnico de la Oficina sanitaria Panamericana...

Luís Manuel Carbonell


Nació en Caracas el 29 de Diciembre de 1925. Graduado de Bachiller en Filosofía en el Instituto  La Salle (1942), el Dr.carbonell estudió Medicina en la Universidad Central de Venezuela. Obtiene el título en 1948, año en que comienza sus estudios de Doctorado.

Entre sus estudios y trabajos de perfeccionamineto destacan: Becario en el Armed Forces Institute of Pathology, Washington (1951-54), miembro de la University of Chicago (1954-55). Asistente de la Cátedra de Neoro-Anatomía  de la George Washington University, Washington (1953-54). 

Se ha desempeñado como: Director en cargado del Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC). Jefe del Departamento de Histoquímica y Patología Experimental. Profesor Agregado a la Cátedra de Anatomía patológica de la Universidad Central de Venezuela (1957). Anatomo-Patólogo de la Maternidad Concepción Palacios (1956). Anatomo-Patólogo del Hospital Vargas, (1955-56).

Ha publicado más de 50 trabajos y pertenece a las siguientes sociedades científicas: Sociedad Norteamericana de Histoquímica; Royal Society of Tropical Medicine and Hygiene.

Por último, ha participado en congresos como: I Congreso Internacional de Histoquímicay Citoquímica, París (1960). VIII Congreso panamericano de Gastroenterología, New York.IV Congreso de la Academia Internacional de Patología, Zurich, Suiza (1962). IV Congreso de la Sociedad latinoamericana de Anatomía Patológica, San Salvador (1963).
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Nació en Valencia, Edo Carabobo, el 5 de Septiembre de 1890. Inició estudios secundarios en Caracas y los terminó en Europa, después de los cuales se alistó como voluntario de la defensa de París durante la Primera Guerran Mundial. Cursó estudios Profesionales en Venezuela, En la Universidad Central de Venezuela, hasta que fue clausurada por Juan Vicente Gómez. Obtuvo su título de Medicina y Cirujía en 1918. Realizó cursos de especialización en el Instituto  Pasteur de París. Desempeñó los siguientes cargos: médico en una compañía petrolera en Perijá; Director del Laboratorio de Bacteriología de la Sanidad, Profesor de la Cátedra de Medicina Tropi cal en la Universidad Central de Venezuela hasta 1936, Ministro de Educación Nacional, embajador de Venezuela en Bélgica, Uruguay y Paraguay. Designado por el gobierno federal para desempeñar la Cartera de Salubridad, Agricultura y Cría, aceptó para desintegrar lo que llamó la miscelánea administrativa de ese organísmo del que hizo dos: El Ministaerio de Sanidad y Asistencia Social y el Ministerio de Agricultura y Cría.

Perteneció al Colegio Médico del Distrito Federal, a la Federación nacional y a numerosas instituciones científicas, humanitarias y sociales. 

Autor de estudios científicos como: “” La Anquilostomiasis en Venezuela” 1914, “Varios casos de Leishmaniasis americana en el Estado Zulia”, 1917, “Dos casos de paludismo hereditario comprobado miscroscópicamente”, 1919, “ La sífilis de los que no pueden pecar ni venialmente”, 1932, etc. A su constante estudio se debe la comprobación de la existencia del “Mal de Chagas” en Venezuela y el aislamiento de un virus de una enfermedad, hasta entonces desconocida “Tripanosoma Rangeli”.

Entre las distinciones que obtuvo, destacan: dos veces Premio Vargas y acreedor de la Medalla Knoch del Instituto de Medicina Tropical.

Ignacio Ortíz


Comenzó sus trabajos clínicos de laboratorio en Caracas en 1936, para luego continuar en el Instituto Bacteriológico de Santiago de Chile en 1939. Trabajó como entomólogo en la Facultad de Higiene y Salud Pública en Sao Paulo en 1949, donde realizó sus estudios taxonómicos de Phlebotominae an Ceratopogonidae. Antes de su retiro en 1978 publicó más de cien trabajos. Desde los 60´s los estudios han sido un gran aporte en las investigaciones de la ecología de phlebotominae Venezolana.

Enrique Benaím Pinto


Trabajó como cirujano en el Hospital Vargas. Presidió la Junta Administrativa del este hospital a partir del 23-5-53. Entre sus trabajos publicados destacan: “Temas y Guiones de Semiología”, “Doctrina de la Medicina Interna” “Guía del Instructor”, “Análisis dele stado de la Educación Médica en Venezuela” y “Problemas implicados por el estudio de la medicina psicosomática en el hospital general”. En compañía de Francisco Herrera Luque, coordinó la mesa redonda sobre “la Enseñanza de la Psicología Médica” en el Hospital Vargas  en 1961

